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,Poco importa que Jose Antomo negar., de manera muy ambigua, el earacle' fascista de FE 
y de las JONS (euyos slmbolos liemos). Le verificable ----escribe Sergio VlIat- es que 111 

181ange luvo una actuación 'ascista desde la 11 Repubtlca hasta la acluIHdad." 

La actuación 
fascista 

de la Falange 
rm.AY gente que muestra, si no 
..... una capacidad, sí un extra-

ño interés en tratar de ocul­
tar la realidad histórica. Tal es el 
caso del lector de esta revista, 
Francisco J. Herránz Masjuán. 
que en el número de abril de 
TIEMPO DE HISTORIA inten­
taba replicar a mi estudio publi­
cado en el número de marzo, y a 
cuya carta contesto: 

A) Los fenómenos históricos los 
analizamos. no sólo por las decla­
raciones que hacen los dirigentes 
politicos. sino principalmente por 
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los hechos en los que ellos inte,·­
vienen y por la práctica social que 
ellos impulsan. 

B) Ejemplo muy vigente: Franco 
nunca se llamó a sí mismo dicta­
dor, por supuesto, pero a la luz de 
cualquiera que maneje con fideli­
dad la documentación histórica, 
el general queda retratado como 
un dictador. Evidentemente. el 
llamado «Caudillo" jamás dijo de 
su régimen que fuese una dictadu­
ra; al contrario, la bautizó con un 
nombre muy diferente: «demo­
cracia orgánica • . El deber del his-

toriador es no creerse esas pala ­
brarias, e ir a los hechos. y demos­
trar c'on elementos reales que fue 
una dictadura. 

1.0 En ese sentido, poco importa 
que José Antonio Primo de Rivera 
negara (de manera muy ambigua) 
el carácter fascista de FE y de las 
JONS. Lo verificable es que la Fa­
lange tuvo una actuación fascis­
ta: durante la 11 República, en 
los preparativos de la sublevación 
militar, en la guerra civil, durante 
las décadas que le siguieron, e in­
cluso en la actualidad (consúltese 
el comportamiento político, hoy, 
de falangistas como Femández 
Cuesta, Girón, etc., y sus vincula­
ciones con Bias Piñar y «Fuerza 
Nueva», etc.). Resulta una repeti­
ción tener que aclarar de nuevo 
estas cuestiones debido a que un 
lector se obceca en volver a oscu­
recerlas. No soyyoel primer autor 
que las pone de relieve: son nume­
rosos los historiadores españoles y 
extranjeros que han estudiado la 
Falange como un movimiento fas­
cista. En lo que se refiere a mis 
trabajos sobre esta cuestión, yo 
insisto mucho en el integrismo 
medievalizante como peculiari­
dad del fascismo español. 

2.0 Las palabras que el señor 
Herrám: añade a la conocida frase 
joseantoniana de «no hay más 
dialectica admisible que la dia­
léctica de los puños y de las pisto­
las», no cambian nada al sentido 
de tal afirmación. Por varias ra­
zones, las principales: a) corres­
ponde a una mentalidad fascista 
atribuirse el derecho (¿quizá por 
vía divina?) a considerar _cuan_ 
do. se ofende _a la justicia o a 
[a patria»; b) desde mi posi­
ción política pienso que Jamás 
deben emplearse ni JOB p uños ni 
las pistolas para defender o para 
hacer progresar nuestros pro­
gramas socio-económicos o nues­
tros idearios políticos; c) en el 
contexto histórico en el que José 
Antonio Primo de Rivera pronun­
ció esas frases, él y la FE se alia­
ban precisamente con las clases 
económicamente dominantes, 
esto es, con quienes pisoteaban la 
justicia. Hasta tal punto que los 
falangistas contribuyeron a des­
trozar violentamente el Estado 
democrático de la TI República, es 



dal de la confusa ideología fascis­
ta, que en Italia y en Alemania 
consiguió confundir a numerosos 
trabajadores. En España, sin em­
bargo, apenas consiguió el menor 
efecto porque el proletariado se 
encontraba bien organizado por 
los socialistas y los anarco­
sindicalistas. Los falangistas, 
como todos los fascistas, al 
tiempo que propagan esa fraseo­
logía, mantienen fuertes alianzas 
con el capita l financiero y con los 
grandes terratenientes. 

s.o En contra, también, con lo 
que dice el Señor Herranz, FE y de 
las J ON S ha tenido mucho que ver 
con la dictadura, como por otra 
parle ya se deduce por lo que digo 
hasta aquí. Y si el señor Herranz 
duda aún de ello, que se lo pre­
gunte a los mencionados Girón, 
Fernandez Cuesta, Solís, Arrese , y 
a muchos mas. Que se lo pregunte 
a Pilar Primo de Rivera, hermana 
del «Fundador. y a tantos otros 
familiares que se han beneficiado 
del régimen . • SERGIO VILAR. 

decir: un régimen legai que co­
rrespondía legítimamente a la so­
beranía popular. Los falangistas, 
desde los puestos de ministros , de 
altos funcionarios y de simples 
policías. han sido después ele­
mentos activos del aparato repre­
sivo de la dictadura franquista. 

3.0 Manuel Hedilla tuvo eviden­
tes ambiciones de poder. Loque le 
ocurrió es que se equivocó en las 
vías y ritmos de realización de ta­
les ambiciones. Tras el Decreto de 
Unificación, Hedilla no aceptó las 
propuestas que le hizo Franco, no 
porque el «heredero. de losé An­
tonioen la dirección de la Falange 
quisiera «seguir siendo conse­
cuente con sus ideas .. , sino porque 
Manuel Hedilla aspiraba al prin­
cipal puesto politico y a ejercer 
funciones reales como tal. Con ese 
fin, y creyendo que los alemanes 
.\~an a apoyarle así como los mili­
tani:es falangistas , Hedilla se 
atrevió a enfrentarse con Franco. 
y perdió la batalla (como hubiera 
podido prever, si hubiese estu­
diado un poco la relación de fuer­
zas en la que se encontraba). 

Algunos 
párrafos de 

José Antonio 
4.0 Es típico de todos los fas­
cismo -el italiano, el aleman, el 
falangismo, etc.- desarrollar una 
fraseología izquierdista: «nacio­
nalización de la banca .. , «reforma 
agraria .. , etc. Es un aspecto esen-

~o deja de sorprenderme la 
~ .. nrmaclón del señor He-
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,llana de Io.só:.ta es, ella/Ido III~ ­

/105. il/cierto ..... , argumentando 
para ello una cuestión tan «taJan­
te» como el hecho de que el señor 
Primo de Rivera (lose Antonio) 
rehusase asistir a una concentra­
ción fascista en Montreau", 
Me parece bastante más significa­
tivo y contundente transcribir al­
gunos textos del señor Primo de 
Rivera (José Antonio), para que 
los lectores juzguen sobre el fas­
cismo de Falange o, cuando me­
nos, de su fundador: 
..... Sabes bien, {reme a los rumores 
circulados estos días. que no aspiro 
a /lila plaza en la ;efatura del Fas­
cia ... Pero, como· a esrudiallte que 
ha dedicado algunas horas a medi­
tar el fenómeno, me duele que 
.. ABe_ - tu admirable diario­
despache su preocupación por el 
Fascismo CO/I sólo lmas frases. en 
las qlle parece entenderlo de manera 
superficial ... Porque, ;uslo.mente, lo 
ql/e menos importa el/ el movi­
mielllo que ahora alU/IIcia en Eu­
ropa SIl pleamar, es la táctica de 
fuerza, miel1fras que merece más 
pelletrallle eswdio el profundo pe"­
samielltoque lo illforma ... Freme al 
marxismo, que afirma COI/lO dogma 
la lucha de clases. y [reme al libera­
lismo, que exige como mecánica la 
lucho. de partidos, el Fascismo sos-
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